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—Aquí traigo a usted, no el billete 
del palacio real* sino tres billete» de 
mil pesetea...

Dofia Antonia accedió a lo propues
to por el aventurero.

En un botelito moy lindo, propie
dad de la C h e lito . se encontraron 
aquella noche la artfots y et bando
lero.

Pero Consuelo se había enamorado 
ya de v»**'' M**'* ?.e había seducido 
la audacis con que disputó su amor a 
un general valiente y con fama de in* 
vencible pendenciero, y  desde aquel 
día la Chelito soñó cou el amor del 
aventurero.

Cnsudo ae encontró en su hoteüto 
con que la cita que nv madre la había 
proporcionado era con el hombre a 
quien amaba ya, hizo que le devolvie
ra les billetes.

—¿Es que soy tan feo?—pregunta
ba Pedro Moro, extrañado, al ver que 
je devolvían el diuero que psgará an
ticipa'1*m*n te.

La Chelito !e hizo a viva fuerza to- 
mane, y cuntido Pedro Moro quiso in
dagar la causa, fué ella la que ae le 
ochó a los brazas diciónd»>le:

—Gitano mío. negro de mi* ansias... 
¡£i e* que to quiero a ti*., ¿í^best...

V Consuelo la Chelito. qne ha bla
sonado y que fiún falsamente. blasona 
do i"  haber qur-rido de corazón a uu 
solo hombre, ae arrojó en los brazos 
de Pedro Moro» rendí la de amor y  de 
admiración.

Pedro Moro tuvo que sa’ír Je Madrid 
precipitadamente porque tenía que ir a 
r har unos tapice» flámene s que se 
conservaban en Ja catedral de Burgos. 
Consuelo, por na dejar desatendido

'Víi h;,r. p r ia d o  Itt e lecciones de 
])ipuUidoK y Senadores; \ o h í ó  la cal* 

i  l o 1 h o r a -e s  y albino*; les llevó  
riw ¡’j s o  la (■. h c id a d .

¡la f-idf una lucha en la que no ha 
i'.übid'i ven cid o1- . pero conviene un 
I'.l' j !'» com entario  respecto a los ven
cedores.

Así c o m o  el hombre educado y 
prudente p^sa a veces por cobarde, en j

el teatro, uo pudo acompañarle, a u n 
que ella, es verdad, no sabía el objeto 
del viaje.

Para retenerle, quiso excitar loa ce
los del Aventurero.

—En cuauto te vayas—le dijo— 
vendrá el general.

—Está bien*—la contesto Pedro Mo
ro—. Acuéstate con ól, Si no me quie
res me importa poco.

—¿Cómo quieres quo te demuestre 
mi cariño?

—No tengo interés. Pero ai lo de
seas, tu  verás el medio.

Consuélelo pensó mucho tiempo. Al 
fin discurrió que lo mejor era gravar 
en su cuerpo el nombre adorado de 
Pedro Moro. Iría siempre eu ella. No 
había de desaparecer ni cuando el 
tiempo pasara, dejando aua besos ago
tantes en las carnes que un día fueron 
mórbidas y duras.

Y eligió las piernas para tatuar en 
ellas el nombre del aventurero.

Son unas letras grandes y exóticas 
rameadas con unas flores de lujuria.

Cuando se las mostré al aventurero 
le dijo:

—Hubiera querido ofrendarte esta 
prueba de amor en mis pechos; pero 
mis pechos tengo que mostrarlos a 
diaro, v no quiero que tú, mi dios, 
sa Vas h la luz de los ojos del público, 
porque eres para mí sola...

Y así. por tener como tiene Consue
lo Pórtela tatuadas con el nombre de 
Pedro Moro sus piernas admirables, 
no quiso desnudarlas como exigía el 
vodevil afrodisíaco del ex ministro 
conservador don Manuel de Burgas 
Mazo. .

política, la trün-iuencia simula una 
falla de fuerzas, que a wces aprove
chan lo?, osados para menoscabar y 
poner en entredicho a los que prefi
rieron el retraimiento,—que solo po
día mortificar a ellos mismos.—a un 
éxito personal, q u e  pudiera haber 
creado dificultades p a r a  la buena 
marcha dé la  política provincial.

Comentadas en su día las eleccio

nes de Diputados, vamos a hablar ¿ 
hoy de las de Senadores, bajo el pris» 
ma de una independencia que no está 
mediatizada por oficiosidades de nin
guna especie.

Ya sabemos que este camino es d i- r  
ftcil, porque en política nadie dice la 
verdad mas que cuando le conviene, 
y a vcocs ia verdad que está reflejada 
en los hechos consumados conviene 
desvirtuarla, atribuyendo a los efectos 
otras causas y a los actos otros pro
pósitos.

Vengan, pues, rectificaciones si al
guno las considera necesarias, que 
después de lo que vamos a decir aho
ra, sabrá el público a que atenerse y 
les concederá el valor que merezcan.

Sabido es que ha triunfado la can* 
didatura oficial. ¿Pero esta candida
tura representaba la voluntad del Go
bierno, o la del cuerpo electoral, o la 
de algún cacique provincial, o una 
transigencia entre las tres partes? Nin
guna cosa de estas significa.

Kl Gobierno tenía decidido interés 
en que fuera elegido senador el te
niente general don Pió Suárez Inclán, 
hermano del Diputado a Córtes por 
este distrito; pero hacía hincapié en 
reservarse los tres puestos, y cínica
mente accedió a que figurara un can
didato conservador ante el peligro de 
que, unidos conservadores y ciervis- 
tas con algún elemento afín al Gobier
no. pero no muy seguro, t r iunfaran 
un conservador, un ciervista y un 
romanonista.  l i s t e  últ imo también 
pudo ser. y estuvo en terna, un ami
go de Gasset.  Luego el Gobierno no 
ha quedado satisfecho.

Tampoco ha  servido de satisfacción 
lo ocurrido ai general Odiando ,  por
que él aspiraba a que un puesto se 
adjudicara a su familia, pero tenía 
preferencia por Mochales o Vázquez 
A rm e r o ,  hijos pol í t icos  suyos y de 
ab o l e n g o  rornanonista y ha tenido que 
del e í ' a r  en u n  sob r i no  pol í t i co,  de 
s ignif icación a lb ís t a .

•Y los conservadores? Los conser
vadores, aunque ellos no lo dijran, 
'-^t;in decepcionados, porque aspi ra
ban por la* buenas a un senador hijo 
de la provincia v a que n i n  de los 
elegirlos fuera el rom;m<in/stfi D. .Jus
to Arcos y por bis malas a los tres 
puestos, y se han quedado con el mar- 
qu< s de Grijalba. como qui’en dice 
solos.

■{Pues, y el directorio democrático?
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